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EL LICENCIADO 

DON JOSEF ANTONIO CAPDEVILA, 
CIRUJANO DE CAMARA DE S. M. HONORARIO, 

Y MAYOR DE LOS REALES EXERCITOS. 

♦ **-’ ' •*' * » H-' '* * - .V .. : - i ' ... ’ j. *'« 

En el bullicio de la guerra y vida agitada que expe¬ 
rimentamos los que tenemos la honra de aplicarnos á 
este servicio de Su Magestad y de la Patria, faltos de 
libros, y del retiro que exigen las producciones dig¬ 
nas de la luz publica , nadie espere composiciones pro¬ 
fundas , ni elegantes estilos. La narración sencilla de los 
hechos , para ocuparme con mis Consultores y Ayudan¬ 
tes á algunas Juntas literarias, en los breves ratos que 
permite nuestra situación, es lo único que puede exi¬ 
girse en la Obrita que se ofrece, no paraque se torneo 
la pena de leerla hombres provectos en la facultad, si¬ 
no paraque los Practicantes de los Exereitos aprendan 
y se animen á seguir las huellas de los Profesores que 
los rigen* 

Podría manifestar varías Observaciones bien censu¬ 
radas, que han dado mis expresados Consultores y Ayu¬ 
dantes; pero llevándome el mismo ínteres por los de 
Navarra que por los de este Exercito he escogido un 
Ensayo de cada uno de los dos Cuerpos de Cirugía, 
protestando al que lo viese, que á sus Autores tal vez 
les será desagradable su publicación , pues son capa¬ 
ces de mejores producciones, y no menos la mayor 
parte de sus Compañeros. 

En estos papeles no se habla de Religión , Estado 
ai Gobierno, como previene el Articulo del Tita- 



lo XVI. de las Reales Ordenanzas de Cirugía; y así 
me parece del caso que se impriman, paraque sirvan 
de bosquejo á los que se dedican al tratamiento de las 
heridas de armas de fuego, y de las contusiones y 
conmociones de entrañas tan frequentes en la guerra. 

Asi lo siento en este Quartel General de Gerona 
á 1. de Febrero de 1735. 

Josef Antonio Capdevila, 

Hoc opus adscribo tibí, dilectissime losepb* 
Accipe Praceptor qua pietate soles; 

Plurima jam credo y tnendacia lapsa fuere, 
Corrige} dele y precor y omnia quaque loquor* 
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ENSAYO 
SOBRE EL NUEVO METODO 

DE CURAR LAS HERIDAS 

POR ARMAS DE FUEGO. 

_ Odos los descubrimientos , y diferentes 
f t! procederes con que se ha enriquecido 

.«r la Cirugía operatoria , han tenido sin 
duda el principal objeto de formar un 

método mas simple, mas seguro y menos do¬ 
loroso que los anteriores. Limitando el numero 
de casos en que la Cirugía, con armas en 
la mano, corta el nudo de las dificultades que 
se la ofrecen , se disminuirá con la misma pro¬ 
porción el terror que infunden sus operaciones, 
porque venciendo estos nudos por unos medios 
mas suaves, mas naturales, y mas seguros, 
la estimación , el reconocimiento , y la con¬ 
fianza ocuparán el lugar del temor, y aquel 
á quien se miraba como el Añila de la huma¬ 
nidad, vendrá á ser el Titus. 

Es cosa lamentable , que el método de cu¬ 
rar las heridas por armas de fuego , que se ha 
seguido hasta aqui, haya merecido tan poca 
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atención de los Prácticos, y no se haya pen¬ 
sado en simplificarle; todos unánimes aconse¬ 
jan se dilaten y sajen dichas heridas para re¬ 
sultar (como dicen) una herida cruenta, y 
mudar asi su figura y naturaleza en quanto sea 
posible, cuya practica ha sido ramo mas ve¬ 
nerada , quanto la han acreditado las observa¬ 
ciones de los Maestros del Arte , y copiándose 
unos á otros, i>adie se atrevía á quebrantar un 
dogma recibido como principio incontestable, 
y mucho menos viéndose autorizado en las Me- 
morías de la Real Academia de Cirugía de Pa¬ 
rís , que pueden mirarse como otro de los archi¬ 
vos sagrados de nuestra profesión. Esta ceguera 
en la veneración servil de los Autores que nos 
han precedido, atrasa los progresos de las Ciencias 
y Artes, y por ella las mas claras demostraciones 
encuentran á cada paso contradictores. La ver¬ 
dad cede al error, quando está acompañada de 
la preocupación y de la habitud. Prajudicata 
opinio judicium obruit. 

La habitud es una segunda naturaleza , la 
preocupación ciega y aparta la luz de los ojos, 
y apaga la antorcha que podría iluminar su 
vista. El que no conoce perfectamente la eco¬ 
nomía animal , teme desviarse si se separa de 
las sendas que han franqueado sus Mayores, 

no 
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no sé atreve á operar sino por aquel método 
que está ya adoptado. Tienen tanto imperio so¬ 
bre la razón la preocupación , la habitud y la 
rutina , que á pesar de la experiencia y de la 
observación no puede desengañarse. Un si¬ 
glo después del célebre Pareo se vió todavía 
que algunos Cirujanos preferían el cauterio ac¬ 
tual á la simple ligadura, que este grande hom¬ 
bre había substituido á un medio tan cruel pa¬ 
ra detener la hemorragia en las amputaciones. 

Deben , pues, desterrarse del tratamiento 
de las heridas de armas de fuego las dilatacio¬ 
nes , sajas ó escarificaciones ( á no ser, y se¬ 
rá el único caso en que se admitan para extraer 
algún cuerpo extraño) como inútiles, nocivas 
y peligrosas, substituyendo un simple trata¬ 
miento, como un plan de hilas en la herida, 
sin interponer cuerpo alguno en sus labios, 
vendage apropiado, dieta severa á los princi¬ 
pios solamente, una tisana temperante, y so¬ 
bre todo recurrir al calmante. Este sencillo pro¬ 
ceder es el mas prudente y seguro ; la natu¬ 
raleza es simplicisima en todas sus operaciones, 
y no debemos agobiarla con tentativas inúti¬ 
les, pues si procuramos ponerla en estado de 
obrar , sabe con admiración nuestra llevar ade¬ 
lante sus conatos. El Cirujano aqui no debe 

B qua- 
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quasi ser mas que un mero observador de es¬ 
ta madre que se- contenta con poco ; y como 
no debemos perturbarla en sus obras, dexamos 
en cierto modo á ella sola la curación de ta¬ 
les heridas, no descubriéndolas sino de tarde 
en tarde, y satisfaciéndonos con unos fomen¬ 
tos del balsamo samaritano, ú otro equivalen¬ 
te , quando se establece la supuración, pues 
las curaciones raras son seguidas de felices 
efectos, señaladamente en los Hospitales, cu¬ 
ya atmósfera se halla infecta por la corrupción 
animal que se exhala de la reunión de muchos 
enfermos en salas donde no circula el ayre 
con bastante libertad, por mucho que se desee 
y procure. Los sintomas que sobrevienen, co¬ 
mo no resultan del quanto de la sangre, sino 
del espasmo é irritación, ceden al opio en 
larga dosis, pues de lo contrario luego viene 
el dolor , inflamación , gangrena , &c., cuya 
tempestad se serena con el calmante, como lo 
prueban diversas observaciones. 

Otro abuso , no menos perjuicial que las 
dilataciones, son las sangrías en esta clase de 
heridas, las quales se han repetido á veces 
con entusiasmo hasta un numero excesivo, con 
la idea de calmar los accidentes que sobrevie¬ 
nen j pero si hacemos atención á la vida del 

Sol- 
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Soldado en actual servicio de campaña, á la 
cantidad y calidad del alimento que toma , á 
su intemperancia , al desaseo, á los exercicios 
continuados, á las vigilias, y finalmente á las 
fatigas de la guerra , echaremos de ver sin di¬ 
ficultad que rara vez ó nunca se halla el Sol¬ 
dado pletorico, y en consequencia que injus¬ 
tamente se acusan al estado de plétora los ac¬ 
cidentes que se observan en las heridas de ar¬ 
mas de fuego 5 antes al contrario , con las san¬ 
grías enervamos mas las fuerzas medica trices 
de la naturaleza, que se halla ya poco vigo¬ 
rosa, inducimos mayor debilidad en el sistema, 
y depauperamos la masa de la sangre de sus 
principios balsámicos, por la espoliacion de sus 
glóbulos roxos, como una de sus partes cons¬ 
titutivas. 

Deben, pues, omitirse las sangrías en es¬ 
tas heridas, reservando solamente su uso pa¬ 
ra quando se observe legitima diátesis inflama¬ 
toria , ú otro indicante, pero siempre con su¬ 
ma circunspección. Una practica que tiene por 
base principios tan fundados y éxitos tan cier¬ 
tos y constantes, debe señalarse con el carác¬ 
ter de un buen método. 

Este es el tratamiento simple que se ha subs¬ 
tituido al de las incisiones peligrosas, &c. prac- 
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ticadas aun hoy día por demasiados Maestros 
del Arte en estas heridas, solo porque se han 
acostumbrado á ellas. 

' i'. '/ ' ' ' -v 
.* 

........Video meliora proboque. 
Deteriora sequor... 

Este método imita la naturaleza , executa 
como ella sus operaciones de un modo suave. 
Si para tener buen éxito en el Arte de curar, 
conviene seguirla paso á paso , ayudarla en sus 
acciones, y que todos los medios curativos va¬ 
yan de acuerdo con ella , ¿á que fin desviarse 
en el asunto de que se trata ? Un Cirujano que 
no ha estudiado la naturaleza, que no conoce 
el modo dulce y moderado con que prac¬ 
tica sus acciones , sus funciones, empieza cor¬ 
tando el nudo de las dificultades que encuentra, 
al paso que el que está dotado de mejores co¬ 
nocimientos hace todos sus esfuerzos para des¬ 
hacerle suave y seguramente, imitándola. 

Las incisiones que se han practicado hasta 
aqui, ademas de ser inútiles , porque no con¬ 
tribuyen á la mas pronta curación , antes. al 
contrario hacen sufrir al herido dolores que 
deberíamos evitarle, son también peligrosas, 
pues á veces no pueden instituirse sin riesgo 
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; 7 
de interesar algún cordon ó ramo de nervio, 
y algún vaso sanguíneo considerable , siendo 
siempre proporcionado este peligro á la poca 
destreza, á la impericia, y á la inhabitud 
del operador. La nueva curativa escusa al he¬ 
rido los dolores de las incisiones , pues no las 
admite sin mucha necesidad, y disminuye su 
peligro, pues en general las omite, procura 
las curaciones mucho mas suaves, mucho mas 
simples, y acelera considerablemente la cura¬ 
ción perfecta de la herida. 

Esta sana practica es la que se sigue en 
los Hospitales de sangre de Cataluña, por dis¬ 
posición expresa del Cirujano Mayor de ios 
Reales Exercitos , que sabiamente los dirige , y 
la misma se observa en los de este Exercito por 
particular encargo de su habilísimo Director Don 
Josef Queraltó: De ella resultan los felices suce¬ 
sos que publican tantos hechos, y comprue¬ 
ban tantas observaciones. ¿ Pero qual es la suer¬ 
te de un método nuevo que se introduce en 
Medicina? No faltarán Cirujanos, que adictos y 
acostumbrados al que se intenta desterrar, y no 
sabiendo adelantar sino con el bisturí en la mano,, 
mirarán este como insuficiente y defectuoso has¬ 
ta que la observación libre , y desnuda de toda 
rutina les desengañe del error en que viven. 



8 
El difunto Armaud presento á la Acade¬ 

mia de las Ciencias de París el descubrimien¬ 
to de la hernia por el agujero ovalado} no 
se le escucha , se le atribuye á un sueño, se 
le dice que engaña con la novedad , y que se¬ 
duce por la singularidad del caso. El mismo 
Duverney, este grande Anatómico declama con 
calor contra semejante descubrimiento. Es con¬ 
trario (dice) á la organización de las par¬ 
tes , repugna á toda física conocida , este 
aserto es una heregia perjuicial al genero hu¬ 
mano , en fin se declara el hecho imposible, la 
Memoria fue despreciada •, pero ¡he aqui! que 
disecando poco tiempo después el mismo Dti- 
verney á un cadáver, encuentra casualmen¬ 
te una hernia por el agugero ovalado. 

Este nuevo método de curar las heridas de 
armas de fuego tendrá tal vez la misma suer¬ 
te para con algunos , á quienes siempre choca 
la novedad; pero el tiempo , la practica , la 
experiencia, y la observación les desimpresio¬ 
narán de su mala prevención y entusiasmo. 
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OBSERVACION BE UNA HERIDA 

penetrante en el abdomen por arma de fuego. 

Jíuan Capafont, Soldado del Regimiento In¬ 
fantería de Asturias, de edad de veinte y cin¬ 
co anos, fue herido por el enemigo con bala 
de fusil, el ip. de Septiembre de 17P3. La 
entrada se halló en la parte media del hueso 
íleon del lado derecho , y por contraabertura 
extraxe la bala que se manifestaba sobre el mus- 
culo recto del abdomen á dos dedos del ombli¬ 
go del mismo lado, curé las heridas simplemen¬ 
te con un plan de hilas , no dilaté la entrada 
de la bala, ni se sangró el herido 5 pero to¬ 
mó un calmante por el desasosiego que se le 
notaba , y le dispuse la dieta. En los dias con¬ 
secutivos , hasta el veinte y seis, fue preciso 
sangrarle tres diferentes veces por la tensión 
dolorosa del abdomen y dificultad en la res¬ 
piración , se dispuso una embrocación emolien¬ 
te , una tisana de cebada bien acidulada, se 
solicitó el vientre por medio de lavativas, y 
las deposiciones fueron siempre naturales; siguió 
la dieta, y un grano del opio cada noche, con 
cuyos auxilios el vientre se puso mas laxo y 
obsequioso 5 dia veinte y siete se levantó el 

apo- 



aposito, las ulceras se presentaron sórdidas, y 
se les aplicó el ungüento de estoraque-) al com¬ 
primir el vientre se sentía un murmullo, y te¬ 
miendo alguna disolución en los liquidos le 
dispuse la tintura de la quina. Al dia siguien¬ 
te, que era á los siete de su entrada en el Hos¬ 
pital , se encontró gran copia de materias feca¬ 
les liquidas, que salían con murmullo por la 
entrada de la bala , introduxe el dedo hácia el 
íleon, del qual extraxe tres fragmentos con las 
pinzas, metí la extremidad de una cola de go¬ 
londrina embebida en aceyte de trementina , y 

seguí el plan anterior, con especialidad una la¬ 
vativa diaria, paraque desahogando los intesti¬ 
nos gruesos, se diese menos lugar á las ma¬ 
terias fecales para derramarse en el vientre. 
Las deposiciones continuaron por este nuevo 
ano hasta el doce de Octubre, notándose los 
dias anteriores ser menor la cantidad de excre¬ 
mentos , y que el agujero del íleon se iba cer¬ 
rando por las adherencias de las partes veci¬ 
nas ) en este intermedio le administré diferen¬ 
tes veces una disolución de dos onzas de sal 
de Epson en quatro libras de agua de fuen¬ 
te , que tomaba epicraticamente, y se insistió 

(en el uso de lavativas, cuya eficacia confirma 
la observación de Mr. Cookesle, sacada de las 

Me- 



Memorias de la Sociedad de Edimburgo, co¬ 
mo se lee en la de Mr. Luis , sobre la cura¬ 
ción de las hernias con gangrena , en el to¬ 
mo 3o. de los de la Real Academia de Cirugía 
de París $ el alimento se fue graduando á pro¬ 
porción , las deposiciones por el recto no se 
suprimieron, antes siempre fueron naturales. La 
ulcera simple que resu tó, tardó en cicatrizar¬ 
se hasta el catorce de Noviembre $ en este in¬ 
termedio se purgó varias veces con el maná 
ó la pulpa de casia. El enfermo quedó exte¬ 
nuado , siguió con la tintura de la quina , se 
fue restableciendo, se paseó al ayre libre, y 
sanó perfectamente de sus heridas. De la an¬ 
terior no se ha hablado por haber seguido sus 
tramites regulares. Salió del Hospital con certi¬ 
ficación de inútil el dia veinte y cinco de Fe¬ 
brero. 

REFLEXIONES. 

Se ha hecho siempre una gran diferencia en¬ 
tre las heridas de los intestinos delgados, y las 
de los gruesos , relativamente al tratamiento que 
las conviene 5 y lo que tengo que decir en ade¬ 
lante pide que no se pierda de vista esta dis¬ 
tinción, supuesto que en el caso que ofrezco 
probablemente fue el intestino ciego el intere- 
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sado. Los gruesos fixos, como lo están en una 
situación permanente , pueden hallarse heridos 
de consideración con menos riesgo que los del¬ 
gados ; aquellos presentan una superficie exten¬ 
dida , que corresponde constantemente á las mis¬ 
mas partes de la circunferencia del vientre; 
las materias tienen por lo común una salida 
libre al exterior, y se deben temer muy poco 
la estrechez y adherencia que procura la con¬ 
solidación. 

Los observadores refieren muchos hechos, 
que confirman esta verdad. Belloste (a) hace 
mención de un hombre que recibió una he¬ 
rida de fusil en el abdomen, la bala que 
era de grueso calibre habia abierto y rasgado 
el colon , las materias fecales salieron por es¬ 
pacio de mas de dos meses por la ulcera , y 

esta se cicatrizó en fin perfectamente. El cele¬ 
bre Barthelemi Cabrol (b), Cirujano de Mon- 
peller, y Anatómico Real en la Facultad de 
Medicina , curó á otro, cuya bala entró por 
el lado izquierdo entre el hueso íleon y las 
costillas falsas, destruyendo enteramente el in¬ 
testino colon, salió por un hueso pubis, y 
penetró en el muslo derecho. El herido sanó 
sin dificultad , mas con el incomodo de un nue¬ 

vo 
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vo anus, que sé formó en la entrada de la ba¬ 
la , no habiendo podido reparar naturaleza ni 
arte la gran perdida de substancia del intestino. 

Por lo que respecta á las heridas de los in¬ 
testinos delgados, las que son ligeras se reúnen 
muy bien por sí, con tal que se observe rigo¬ 
rosamente el no hacer tomar al enfermo co¬ 
sa que pueda oponerse á la reunión, y caer 
por la herida en la cavidad del vientre. Debe¬ 
mos contentarnos en los primeros dias con una 
tisana atemperante , tomada en tan poca can¬ 
tidad de una vez , que no haga mas que hu¬ 
medecer las paredes del canal intestinal. Las la¬ 
vativas nutritivas sostendrán bastante al herido 
si se recurre á este expediente. 

Pero si la herida de un intestino delgado 
fuese considerable, como se ve en las campa¬ 
ñas por golpes de bayoneta, ó por bala de 
mosquete, el método de Ramdhor, que se en¬ 
seña en el Tratado de Operaciones, ofrece un 
auxilio mas favorable que el retener el extre¬ 
mo superior del intestino en la herida para 
conservar una abertura , que haría toda la vi¬ 
da las funciones de anus. 

En mi caso la inflamación lenta, la cir¬ 
cunferencia viva del intestino que se mor¬ 
tificó, produxo las adherencias que unieron es- 
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ta circunferencia á la del agujero fistuloso, del 
mismo modo que vemos en la inflamación del 
hígado unirse esta viscera al peritoneo y ai 
diafragma, y el pulmón contraer adherencias 
con la pleura en las enfermedades inflamatorias 
del pecho, de donde se deduce que una inci¬ 
sión puede destruir imprudentemente un pun¬ 
to de adherencia esencial, y dar lugar al der¬ 
rame de materias fecales en la cavidad del vien¬ 
tre j á lo menos puede resultar una menor re¬ 
sistencia á la salida de las materias por la ulce¬ 
ra , y por consiguiente una mas grande dificul¬ 
tad al restablecimiento de su paso por la via 
natural, que será poco favorable á la perfec¬ 
ta curación. 

El suceso inesperado que tuvo Mr. Pipeler 
en un caso sobre la reunión del intestino , lo 
debió á la . buna disposición de las adheren¬ 
cias , que las partes sanas del canal habían 
contraido entre sí en lo interior del vientre 
frente de la arcada : esta disposición fue anun¬ 
ciada por una circunstancia particular analoga 
á la del caso que presento, y fue que las ma¬ 
terias fecales no pasaron por la ulcera sino des¬ 
pués de la separación de la parte de intesti¬ 
no gangrenada, que no se hizo hasta el dia 
once de la operación. Antes de este tiempo di- 

. chas 
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chas materias habían tomado su camino hacia 
el recto. 

Las precauciones que se deben tomar para 
procurar hacer mas libre la via de las materias 
fecales quando hay una abertura por donde 
salen , patentizando mas su diámetro , consis¬ 
ten en un regimen humectante y dulcifican¬ 
te , en el uso habitual de lavativas, toman¬ 
do todas las noches algunas cucharadas de acey- 
te de almendras dulces , ó bien según la exigen- 
cia del caso un poco de maná ó de la pulpa 
de casia cocida , de tres en tres dias. Seria po¬ 
sible que el intestino estrechado se hiciese con 
el tiempo mas liso , mas extensible., y que en 
fin las materias que corren el canal intestinal 
no encontrasen mas obstáculo en el parage de 
la adherencia $ entonces se podría trabajar sirt 
riesgo para la consolidación de la ulcera fistu¬ 
losa , pues no habrá seguridad sino después de 
esta mutación favorable en la disposición del 
intestino. Me parece á lo menos que este es 
el único consejo que la prudencia autoriza. 

El método curativo de las heridas de los 
intestinos, que el arte puede socorrer, deriva 
naturalmente de los principios que he sentado. 
Quando no se ha conocido luego que el intesti¬ 
no estaba herido, y quando el derrame délas 



materias en el vientre es el sintoma que nos 
lo anuncia , el enfermo está sin socorro, él pe¬ 
recerá luego por la gangrena de todas las vis¬ 
ceras que ocasiona la corrupción de las mate¬ 
rias derramadas. Pero sí las circunstancias son 
tan felices, que sometan la división del intesti¬ 
no á los socorros de la Cirugía, se podrán pre¬ 
venir los accidentes que hacen estas heridas, 
ordinariamente mortales j la reunión del intes¬ 
tino impedirá el derrame, las sangrías calmarán 
la inflamación, un regimen exacto concurrirá 
al suceso de todos los otros medios curativos, 
dirigidos con prudencia según la exigencia del 
caso. 

Sin embargo el derrame de las materias fe¬ 
cales en el vientre es menos fácil que el de 
sangre, no solamente porque la acción de los 
intestinos, especialmente de los delgados sobre 
las materias que ellos contienen, es menos fuer¬ 
te que la de los vasos sanguineos sobre la san¬ 
gre , sino principalmente porque habiendo una 
herida en el intestino, las materias que con¬ 
tiene son determinadas á proseguir su cami¬ 
no por el canal intestinal por la acción simul¬ 
tanea de las visceras. Sin embargo no puede 
inferirse de esto que las materias fecales ó chi- 
losas no puedan jamas derramarse en el vien- 
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tre$ antes no se duda que ellas pueden hacer¬ 
lo , y que lo harán quando la herida del in¬ 
testino será grande , guando- el canal estará lle¬ 
no de materiales y que no se habrá cuidado 
de vaciar muchas veces los gruesos intestinos 
por medio de lavativasquando los dolores y 
las irritaciones harán el movimiento muscular 
de los intestinos violento , irregular , convulsi¬ 
vo , y quando se hacen sobre el vientre com¬ 
presiones desiguales f entonces el obstáculo , que 
la acción reciproca de las visceras opone al 
derrame , será vencido , y las materias continua¬ 
rán en derramarse hasta que la impulsión, en 
consequencia del resorte ó de la- contracción dé 
los intestinos , se equilibre con la resistencia que* 
opone la acción mutua de todas las visceras. 

El derrame de materias chalosas y fecales 
no se hace diferentemente del de sangre, pero 
en las heridas de los intestinos hay esta, ven¬ 
taja , que la misma abertura que ha permitid» 
el derrame, puede también facilitar su salida. 
No se necesita otra prueba de lo que digo, si¬ 
no las grandes evacuaciones de sangre que cier¬ 
tos heridos han tenido por la camara , sin que 
sus heridas hayan sido seguidas de los sin tomas 
de derrame. Apenas es probable que estas he¬ 
morragias dependiesen, de la abertura de algu¬ 

no 
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no de los vasos que serpentean sobre el canal 
intestinal 5 las membranas que le componen no 
contienen vasos tan considerables para procurar 
semejantes evacuaciones. Luego conviene creer 
que en este caso algunos vasos , sean del me- 
senterio, ó de qualquiera otra parte, han sido 
abiertos al mismo tiempo que el intestino, y 
que la sangre no ha tomado la ruta del canal 
intestina], sino porque la resistencia que ella ha 
encontrado en derramarse entre las visceras le 
ha hecho encontrar una facilidad mas grande 
para enfilar dicho canal. 

Esta observación prueba que el derrame de. 
las materias fecales no solamente es menos fá¬ 
cil de lo que se piensa, sino que aun quando 
lo. hay a, que siempre será de mucho peligro, 
no lo será tanto como lo es de ordinario el 
derrame de sangre, y que los sintomas pueden 
no ser tan violentos. Parece que en el caso en 
que las materias fecales se han derramado , de¬ 
ben hacerse mucho antes que en el de los der¬ 
rames de sangre las adherencias que limitarán 
su foco. Una vez formadas estas adherencias,- 
¡tío podrá este derrame tener un fin tan favo-, 
rabie cómo el qué se ha visto á ciertos absce-;; 
sos. interiores, que se han abierto en el canal 
intestinal? El derrame de sangre no puede en- 

con- 
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contrar la misma salida por el canal del vaso 
que la ha dado, porque el coagulo que de¬ 
tiene la hemorragia sirve de tapón al vaso} al 
contrario la herida del canal intestinal está siem¬ 
pre abierta, hasta que se cierre por la adheren* 
cia que el intestino herido contrae con las par¬ 
tes vecinas $ adherencia que es el único medio 
de reunión para estas heridas , y á la que? se 
fea debido la curación del casoque es el otó 
jeto de mi Ensayo. 

Integrum subjicio tentamen , non innúmera ju 
iicmtium turban sed cotrípendiósa judicum farm 
lice. «tí saóij ' 

Victoria 15. de Diciembre de 175*4. 
-■ * - - 

Licenciado Don Pedro Laplana. 

EL EDITOR. 

En las retiradas del Rosellon y del Ampurdan se perdieron algu¬ 
nas relaciones de heridas de bala de fusil* que traspasaron ya recta, 
ya obliquamente unas ú otras regiones de la cavidad del pecho ú del 
vientre, y fueron Curados á beneficio de estas sagradas ancoras , las 
adherencias , con la puntual observancia del nuevo método por los 
Consultores Don Francisco Artigas , Don Francisco Codinach , Don 
Antonio San-German , y los primeros Ayudantes Don Antonio Mes- 
tre, Don Pablo Oller, Don Manuel Bonafos, y otros* 

. , * í • ' ‘ 

D 



IVIagistros nostros veneran gratitudinis lege 
tenemur nunquam violanda. Tuae ergo pru-» 
dentiae tuaeque experientise subjicio , Magister 
dilectissime, quidquid hoc sit ad aegrorura 
commoda & conservationein. 



OBSERVACION 
que acredita, sobre los demas 
remedios, la excelencia del Al- 
kali mineral en los varios casos 

de estar contusas las entrañas. 

DoN Juan Comerfort, Alférez del Regi¬ 
miento de Infantería de Irlanda , mozo de unos 
treinta años, de temperamento sanguíneo bilio¬ 
so , dotado de buena salud , entró al Hospital 
de San Francisco de Figueras el trece de Agos* 
to ultimo. 

Su mal era un desollado contuso en la na¬ 
riz sobre los piramidales, y la causa un ba¬ 
lazo de fusil que le dio de refilón , ó mas pro¬ 
bablemente un chinazo venido por el frente. 
El mal era muy leve en apariencia , pero los 
sintomas fueron crueles. El aturdimiento y ena- 
genacion fueron los primeros satélites, y el so¬ 
por , pérdida del habla, del oido y de la vista 
tardaron poco en manifestarse. Los pulsos se 
pusieron tardos y lánguidos , los ojos estrabis- 
mados, colorados y salientes, la faz abotarga¬ 
da con amoratamiento , y el todo baxo del as- 



pecto mas Atriste y espantoso. No había fractu¬ 
ra en los piramidales, el vomer estaba también 
entero, pero la pituitaria inflamada y sobrema¬ 
nera sensible ; prueba legitima que la conmo¬ 
ción ó movimiento trémulo había sacudido las 
infinitas adherencias de esta membrana con los 
huesos de la nariz y su violencia terminado en 
el cerebro. 

En este melancólico retablo vi pintado á 
mi enfermo la tarde del catorce , que fue quan- 
do empezé á verle , y me entregué de él. Los 
remedios que hasta entonces se le habían ad¬ 
ministrado fueron una sangría del brazo, dos 
tomas de la pocion anodina , de á tres onzas ca¬ 
da dosis (a), una lavativa común, y la tisana 
temperante á pasto. Viendo que la necesidad 
era urgente, el mal superior á los remedios 
administrados, y que lejos de ceder iba en alí¬ 

menlo , le mandé una sangría de la yugular, 
dos cucharadas del ace y te dulce en cada caldo, 
y otra lavativa común. 

El día inmediato amaneció menos soporo- 
so , ota algo , el estrabismo era menor , el sera- 
blante menos desnaturalizado, pero no habla¬ 
ba. Reiteré la sangría de dicha vena, insté, 

mas , 
- -| ,   - I - - MI .!!,,■  I, „ T .r— t—r - I - - - J- - -  ~ - - 1 . 

(a) E;sta es una mixtura cardiaco-calmante , que el Cirujano Ma-) 
yor tiene dispuesta para los recien heridos , al efecto de corregir el 

eretismo que sigue siempre á los golpes de que se trata* 



mas sin fruto la hemorragia nasal, que ya tu vo 
luego del golpe, y continué con los blandos 
evacuantes. Por la tarde noté aumento en la 
mejora, pero todavía continuaba soñoliento y 
sin habla. Le prescribí entonces una grande: 
cantárida para el vértice y un cocimiento de 
tamarindos con el crémor de tártaro , á tres on¬ 
zas cada quatro horas : logré copiosas evacua¬ 
ciones de vientre , y con ellas y lo excitante 
de las cantáridas , el enfermo se espabiló algo 
mas. 

t ‘ - 

Estábamos ya en el sexto día del mal, el 
enfermo seguía con su ligero alivio, pero amo¬ 
dorrado aun , sin habla , con pulsos mal explh 
cados y calenturientos, quando me determiné á 
tercera sangría de la yugular. El efecto fue sen* 
sible en quinto al habla , pues prorumpió en 
algunas palabras, aunque mal articuladas \ mas 
en los otros síntomas la diferencia fue mucho 
menos notable. 

Desde este dra hasta el quince de su des¬ 
gracia fue casi siguiendo los mismos pasos, y 
si algo adelantó fue por el barranco del mah 
Los pulsos seguían inculcados y febriles , las, 
potencias en descanso, el oido torpe, la vis¬ 
ta obscura, el olfato perdido, con pontos de 
supuración en la membrana pituitaria , y finaL 

mente 
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mente el semblante como de azorado quando 
se le dispertaba de su profundo sueño. Al le¬ 
vantar la cabeza de la almohada, y al querer 
baxar al sillico con el auxilio de enfermeros, 
todo le rodaba y luego caía en desmayo. 

Hice triste juicio, y casi desesperado pro¬ 
nostico de mi enfermo en este dia quince quan- 
do le vi sumergido en el profundo piélago del 
sincope por una de estas maniobras. Creí des¬ 
de luego una quieta y maliciosa supuración en 
la substancia del cerebro, dividida entre mu¬ 
chos puntos, que reuniéndose acabaría con el 
paciente. Entonces fue que moviendo los re¬ 
sortes de mi imaginación, logré no dexar en 
quietud al que tenia impresa la idea del alka- 
li mineral. Desde luego creí haber tenido el 
mas feliz recuerdo } y empecé á administrárselo 
Con tal confianza, que si este remedio no bar¬ 
ría los escombros de la masa cerebral contusa, 
no había en la Farmacia y Quimica auxilio 
que tal hiciese. Díselo dos veces cada veinte 
y quatro horas en la forma que diré luego , y 
á los ocho dias se notó tal mejoría que se in¬ 
corporaba por sí en la cama, en cuya postura 
estaba un gran rato sin que se le fuese la ca¬ 
beza. Oía medianamente , veía , conocia y ha¬ 
blaba con desembarazo , bien que gangoso , por* 

que 



que el estado de la pituitaria aun río permitía 
sonoro el eco de la voz. 

Animado de esta asombrosa mejora le aug¬ 
menté un medio escrúpulo por dia la cantidad 
del alkali, y le concedí una sémola porque ya 
no había calentura , y estábamos á los veinte 
y quatro dias del mal: á los dos mas le man¬ 
dé dar chocolate por la mañana : á otros dos 
una costilla asada, y estos fueron los únicos 
álimentos que tomó durante el tratamiento. 

A los treinta y dos dias crecí otro medio 
escrúpulo : medio mas á los quarenta 5, y en es¬ 
ta cantidad de media dragma seguí hasta el se* 
senta y dos de la desgracia. La mejora fue con* 
finuando en tal forma, que á los quarenta dias 
(.que fue quando empezó á dar un paseo por 
el campo) tenia ya las potencias y sentidos en 
su perspicacia y lincez natural: fue ganando car¬ 
nes , y volvió á su genio y figura ordinaria. 

- Cumplidos los sesenta y dos dias del golpe, 
estando ya para recibir el alta , cayó en una 
terciana sincopa!. Mucho me temí que el tier¬ 
no resorte, recientemente cobrado en los vasos 
del cerebro , y algunos lamentos de echimosis, 
ó pequeños derramenes , fuesen suficiente pre¬ 
disposición para el sincope, como lo fueron an¬ 
tes y y no menos temí que los accesos de la 
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calentura harían fallar el resorte, de donde se 
seguirían la estancación y derramen de que ca¬ 
si miraculosamente se había descartado. 

Verificadas dos accesiones, y no quedándo¬ 
me duda de la intermitente, envié á mi enfer¬ 
mo al Hospital de Capuchinos , al cuidado del 
Consultor de Medicina Don Carlos Noguér. Es¬ 
te Profesor le trató con singular cuidado 5 y en 
vista de los atroces dolores de cabeza , llegó á 
creer efectiva la supuración en el cerebro, y 
á temerla mortal de necesidad. Sin embargo es¬ 
te hombre curó bien de sus tercianas á bene¬ 
ficio de remedios adequados,y solo le ha que¬ 
dado una pesadez de cabeza, que le incomoda 
al cabo de un rato que lee, y en las sensibles 
mudanzas de la atmósfera. La voz un tanto gan¬ 
gosa , y por las rimas nasales destila algún po¬ 
co de humor puriemulo. 

FORMULA BEL REMEDIO. 
R. Aikali mine ralis $3 Jf. sarsa parilla minu- 

tim secta g. jj. coque lento ighe in balneo marice 
citm lib. it. aqiia fontis ad consumptionem medie- 
tatis, cola, capiat ager mané jejuno stomacho. 
Iterum coque residuum in ipsamet quantitate aquae 
fontis ad eandem consumptionem , cola, exprime, 
& capiat ager hora quinta serótina. 

Con í . - .v 

i - 



Con este mismo remedio, administrado en 
la misma forma , curé á primeros del año de no¬ 
venta y tres una contusión al Mariscal de Cam¬ 
po Don Thomas de Moría, Quartel Maestre 
General de este Exercito, en la que el pulmón 
y el higado dieron muestras de haber sido com- 
prehendidos. Igualmente curé otra á Don Juan 
Diaz de Ortega, Capitán de Artillería , en la 
que no quedó duda de haber sido contuso el 
higado, de resulta de haberse desplomado del 
puente de Murallás en la noche del doce de 
Mayo del mismo año de noventa y tres. Asi¬ 
mismo curé en Barcelona una incompleta luxa¬ 
ción consecutiva del fémur á un niño de seis 
años , auxiliando al remedio con baños calientes 
del agua del mar, después de medio año que 
Facultativos y Empiricos no habían podido con¬ 
seguirlo con sus untos, cataplasmas, parches y 
cantáridas. Por fin , en la misma Ciudad curé 
un semi-paralisis del brazo derecho á una mu- 
ger cinquentona, que la resultaba de un acci¬ 
dente de perlesia j y esta cura fue el asombro 
de un Medico joven de aquella Capital. 



REFLEXIONES. 

El mal de nuestro enfermo estaba no mas 
que pintado en la nariz, pero real y verdade¬ 
ramente existía en el cerebro. La integridad de 
los piramidales y vomer prueban que el im¬ 
pulso no hizo mas que pasar por ellos; y los 
sintomas, que llegó hasta aquella glándula en 
donde hizo el estrago. El cerebro, como todo 
el mundo sabe, es una masa pulposa , organiza¬ 
da , cubierta de membranas fuertes , y de una 
substancia cortical, que solo lo es en el nom¬ 
bre. Esta masa, aunque llena exactamente la 
eayidad, es capaz de cimbrearse y sacudirse 
por los esfuerzos del retumbo de la bóveda osea, 
que la circunda en todos sentidos, quedando 
esta muy entera. Por lo mismo que es pulposa, 
es muy compresible 5 y por lo mismo que es 
compresible, puede en un caso, como el de 
que se trata, dexar de llenar toda la cavidad, 
aunque naturalmente la llena toda. Quando esto 
sucede hay rotura en muchos vasos de su subs¬ 
tancia , y en loa finísimos que la unen á las 
meninges; y en los comprimidos y amontona¬ 
dos á lo menos hay contusión. Por esta causa 
son por lo general tan graves las heridas de ca¬ 
beza , aunque no vayan acompañadas de fractura. 
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Tal hubo de suceder en nuestro enfermo, 

y sino ¿de donde provino la ominosidad de los 
sintomas? Los nervios olfatorios, los ópticos, 
los acousticos , y todos los demas cordones de 
la medula oblongada, disminuyeron mucho la 
comunicación con los órganos á que se distri¬ 
buyen : luego, 6 recibieron daño desde su ori¬ 
gen hasta los orificios del esfenoides, ethmoi- 
des , peñasco y demas, por quienes salen del 
emporeo ; ó en el paso por estos? Si lo prime¬ 
ro , fue catbacresís, contusión ó equimisis , que 
por circunlocución de palabras se dice un con¬ 
junto de pequeñas heridas y de pequeños der- 
ramenes. Si lo segundo, fue un considerable 
derramen, que no creo lo hubiese; pues por 
mas disolvente que sea el alkali mineral, no 
le juzgo capaz de volver dentro las vías de la 
circulación á un gran coagulo de sangre. Tal 
vez habría uno y otro, pero el derramen hu¬ 
bo de ser muy pequeño, comparado con la 
contusión, y de el quizá depende la gravedad 
de cabeza que el enfermo experimenta todavía 
no bien terminada la resolución. 

De esta nosología saqué la consequencía, 
que mas provecho le haría evacuar una libra 
de sangre por la yugular, que la efusión de tres 
por las demas venas. Las yugulares reciben la 

L ¿ ’ san- 
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sangre de los senos ■, y estos de la substancia 
cortical del cerebro ¿ por consiguiente todo buen 
Fisiologista dirá que con dicha evacuación es¬ 
ta substancia se desencharca , que resulta me¬ 
nor comprehension en la cenicienta, mas libre 
latido en los vasos arteriosos, curso mas expe¬ 
dito en los venosos , y en fin mayor pompa- 
cion de lo derramado en los minutísimos focos 
de la extravasación. 

Las cantáridas llenas de sales alkalinas fixas 
en su substancia , y volátiles, una vez disueltas, 
lio solo contribuyeron á este efecto por el es¬ 
timulo y sacudimiento general, sino también 
por el particular de las arterias espinosas é in¬ 
finitísimos vasos de comunicación del pericra- 
neo con las meninges: su alkali animal es auil 
mas poderoso excitante que el mineral, como 
sea en corta cantidad\ y sino díganlo la abun¬ 
dante secreción de semen que promueve, y el 
grado de alkalecencia que le da , y no menos 
las disurias, y á veces estrangulas que causa. 

Finalmente el alkali mineral , compuesto del 
alkali marino, ó del cristalico de la Barrella , es 
una substancia alkali na menos temible que las 
otras , como esté bien preparada : contenida en 
una imperceptible base de tierra, es sumamen¬ 
te disoluble é infinitamente divisible : Su vir- 

' ' k . ' ~ tud 
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tud atenuante es blanda, y su estimulo segui¬ 
do y suave. De aqui es que aumenta el cir¬ 
culo, y no encrespa los vasos como las cantá¬ 
ridas , el alkali volátil y otros de virtud muy 
superior, entre los quales no deben olvidarse 
los ácidos que ponen al mercurio en forma 
salina. 

Infiérese, pues, que el alkali mineral es • 
la sal que mejor se insinúa dentro de los va¬ 
sos linfáticos, donde produce sus maravillas* 
y ¿quien sabe si hasta en los estambres de los 
nervios? A este quieto y continuo modo de 
obrar atribuyo el bien de mi enfermo * y con 
él, y los demas exemplares recomiendo este 
medio en todos los casos de contusiones, en 
que pueden ser comprehendidas las entrarías, 
en las escrófulas, y en toda casta de tumores 
linfáticos. ¿ Quien sabe si en los Tofos , Talpes, 
Fungos y demas infartos venereos produciría 
iguales efectos ? 

Mis deseos son acertar, venero toda buena 
critica * mas por desgracia 

Dat veniarn corvis, vexat censura columbas. Juv. 

Quartel General de Gerona 2. de Enero 
de 17 

Licenciado Don Antonio San-German, 
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